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EL HOMBRE Y LA TIERRA 
ELÍSEO RECLUS 

{CoHtinuMción) 

Una explosión volc.'inica, una inimd.icii'<n 
fuvial, una inva.sión del mar, los ostr.Tpos 
d« un ciclón, han obligado en distintas oca-
tioncs a los habitantes de un pa(s a aban­
donar la tierra natal para refugiarse en co­
marcas hospital^riai. En eae caso el cambio 
del medio trae consigo forzosamente cambio 
de ideas, otra concepción de la naturaleza am­
biente, otra manera de asociarse a las circuns­
tancias, diferentes del medio anterior. Puede 
suceder, pues, que a pesar de la catástrofe y 
de todas*las desgracias consiguientes, que el 
acontecimiento sea para la población que lo 
ha sufrido una causa poderosa de progreso. 
No hay duda que los individuos han sufrido, 
han perdido quizá el producto de su traba)o y 
sus provisiones; ¿pero qu¿ son esas pérdidas 
en comparación de las adquisiciones intelec-
tuaiet que puede dar la adaptación a un nuevo 
medio? 

Es verdad que a veces el desastre trac algo 
más que ruinas materiales; ha habiiio pobla­
ciones que han sido diezmadas n extermina­
das por esas catástrofes de la Naturaleza, y 
en ese caso es precito que la tribu herida se 
reconstituya con gran pena ; que, por una es-
pecie de reviviscencia de la cual halle en si 

las huellas atávicas, vuelva a las ins-

A. ;ro 
tituciones del pasado, y vuelva a tomar pe­
nosamente las costumbres antiguas en su lucha 
por la vida, lucha en la cual es, además, po­
sible que el grupo de hombres amenazado su­
cumba definitivamente. En el oterno esfuerzo 
hacia lo mejor de la existencia y del bienestar, 
el hombre resulta algunas veces el más débil 
V retrocede entonces hacia el salvajismo pri­
mitivo ; otras veces triunfa de los obstáculo* 
y progresa tanto más hacia un estado más ele­
vado. 

A las cau.sas exteriores de cambio procedente 
de la naturaleza inanimada, se juntan, en lo» 
grupos humanos, las que provienen del im­
pulso dado a la inteligencia por la enseñanza 
mutua, cuya forma ordinaria es el juego. La 
libre diversión es uno de los mayores educa­
dores del hombre (87). Lo que llamamos el 
juego y que distinguimos con tanto cuidado 
del trabajo, fué, después del alimento, la for­
ma más antigua de la actividad de los hom­
bres (88). As( como la madre se divierte en. 

(87) Karl Groo», Die Spiele det Tierr : Dit 
Spieie der Menschen, 

(88) G. Perrero, Les Formes primitivet i » 
Travait. 


